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Semanario político, literario y de intereses generales 
3l§ 
Los conservadores de Ante-
quera han hecho un pararrayos 
de E l Cronista de Málaga. 
En dicho periódico escriben lo 
que no se atreven á escribir en 
su periódico local, y luego copian 
lo que ellos mismos han enviado 
de aquí para caracterizar su 
imparcialidad y rehuir su res-
ponsabilidad. 
El sistema, aunque débil, re-
sulta burdo, porque ya lo dijo 
Cervantes y lo copió el de «La-
bor:» es muy difícil hinchar un 
perro. 
Política de campanario, S i -
guen los atropellos y E l ñ l -
calde d e ñ n t e q u e r a son los dos 
últimos artículos que se trae el 
periódico malagueño y que copia 
el periódico conservador de esta 
ciudad, elogiando ¡claro! el ta-
lento, la veracidad, el interés des-
interesado que aquel "gran pe-
riódico» se toma, no por los con-
servadores ¡quite usted allá esas 
pajas!, sino por la desgraciada 
ciudad de Antequera, desgracia-
da desde que los conservadores 
soltaron los machaquitos, y si 
no que se lo pregunten á los ma-
chaquiteados, á los acardena-
lados, á los arruinados» á los 
procesados, á los expatriados, á 
los que gimen en la cárcel, al 
sinnúmero de familias que han 
huido de Antequera ante las 
crueles é injustas persecuciones 
de los conservadores, porque las 
víctimas no querían votar á su 
favor. 
Y como dicen que el hábito 
engendra una segunda naturale-
za los conservadores caldos si-
guieron su sistema de imposición 
por la tremenda, y cuando trope-
zaron con el testero liberal en 
pie y se dieron con las narices 
en la pared, exclamaron, como 
Castelar en las barricadas: »¡la 
sociedad se derrumba!» y fueron 
y le contaron á E l Cronista, 
pero en forma campillesco ca-
saricheña, lo siguiente: 
"Ya no podemos hacer de las 
nuestras. Estos colillas en for-
ma de padillistas y boristas 
unidos como un solo hombre l i -
beral, han formado un bloque de 
granito, de sillería tan dura y re-
LA L E C H E R A "CONSERVADORA, 
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Con bravatas y denuestos—corrí ciega tras mi bien 
y el cántaro se hizo tiestos.—¡Ay de mi! Se fué Ja iem-
porada municipal—y á solas, viendo mi mal, 
pienso triste y derrotada—¡que no hay ¡osa tnáspesada 
que un tosido general—de la plebe constipada! 
sistente que cuando nosotros los 
c a b e z a s conservadores, insi-
guiendo nuestra costumbre de 
arrollarlo todo, tropezamos con 
la montaña liberal nos hemos 
saltado los sesos y manamos 
sangre soberbia y vanidosa por 
todos cuatro costados. Dígale al 
mundo civilizado y que lo repita 
también L a Unión Mercantil y 
la Gaceta del Sur, que Aute-
quera no es ya Antequera, sino 
el Rif antes de que fuera nuestro; 
que Antequera tiene un Alcalde 
analfabeto, baturro, tiránico, 
que no consiente el ejercicio de 
la ciudadanía á los ínclitos caba-
lleros conservadores antequera--
nos, que sólo pretenden seguir 
su costumbre de hace cuarenta 
años para defender su brillante 
situación económica que le hemos 
legado, como se prueba por los 
millones que se deben, y seguir 1 
machaquifeando á los que se 
oponen á nuestros puros proce-
dimientos políticos y administra-
tivos, á los rebeldes, á esos libe-
ralillos, á esos intrusos que nos 
están poniendo en ridículo con 
esa estúpida y demoledora liber-
tad que conceden á todos los ciu-
dadanos, y que se proponen orga-
nizar la administración en forma 
que no nos conviene de ningún 
modo, porque si todas las com-
paraciones son odiosas,esta que á 
nosotros nos espera es horrible. 
Duro, pues, con ese monterilla 
antequerano y con ese Pondo 
malagueño que le sostiene.» 
Y aunque nosotros no leemos 
los periódicos citados, personas 
dignas de crédito nos han dicho 
que eso es lo que dicen, en cuyo 
caso queda hecho el auto-retrato 
de los conservadores antequera-
nos. 
AVERIGUADO 
Como ha dicho Heraldo de Aiite-
quera último que «en círculos y cafés 
y tertulias se dice á voz en grito el 
motivo de decrecer considerablemen-
te el ingreso por consumos,» y como 
nosotros no habíamos oido nada de 
eso en ninguna parte, nos dedicamos 
sigilosamente á inquirir en qué círcu-
los, cafés y tertulias se producían tan 
peregrinos gritos, y he aquí lo que 
resulta de nuestra inquisitiva: 
Que en IMI café (cuyo nombre no 
hace al caso) se reúnen en una mesa 
especial cinco Ó seis antequeranos 
ilustres que no han nacido en Ante-
quera, sino en Campillos, Casariche, 
Alozaina, Cuevas Altas, etc., etc., sin 
que por eso sean intrusos, pero sí 
conservadores, y desde allí—desde la 
mesa especial—eucMchean á vos; en 
grito sobre k) que han de comunicar 
telegráfica y postalmente á la prensa 
en persecución dé alborotar el cotarro 
con injurias y calumnias solapadas 
contra la administración política y 
económica de los liberales, de apare-
cer como víctimas de atropellos que 
aquellos únicamente cometen y ver 
de evitar por estos medios reproba-
bles el justo castigo que corresponde 
á sus maldades. 
El equilibrio moral 
eterna. (1) 
Independientemente de la Provi-
dencia sobrenatural que cuida de 
toda la Creación, aquí me refiero 
siempre á la providencia moral que 
rige indefectiblemente las acciones 
de todos los hombres. 
Corno este rinconcito de EL LIBE-
RAL tiene un objeto pedagógico y 
persigue una finalidad moral, creo 
necesaria la distinción entre las dos 
providencias citadas, no sea cosa de 
que allá en el lucro interno alguien 
se escude con la inmediata y conti-
nua intervención sobrenatural de la 
Providencia teológica y descargue 
sobre esta ia responsabilidad de sus 
actos, 
No. Aqsn se trata de la providen-
cia natural, de tu providencia moral, 
de la velación fortuita que existe en-
tre toda acción humana y sus efectos 
y^ viceversa, de tal manera q«e el 
perturbado equiJibrio moral se resta-
blece por sí solo, más tarde ó más 
temprano, por ley natural y sin nece-
sidad de que Dios altere en todos los 
momentos esta ley, que es, por otra 
parte, la sanción divina de la liber-
tad. 
—Pues si el perturbado equilibrio 
moral se restablece por sí solo ¿qué 
función desempeña usted al preten-
der restablecerlo? 
—Que en vez de más tarde se res-
tablezca más temprano y aspirar ade-
más á que no se perturbe, mediante 
el auxilio del ajetreo educativo. 
Verá V. lo que yo cutiendo sobre 
este particular^ aunque si aquí hay 
gente de letras no sirva para nada. 
Entre las causas que más honda-
mente perturban el equilibrio moral 
figura la mentira perniciosa. 
Dice usted, por ejemplo, que la 
política demoeráti-ca implantada e%i 
Aniequera consiste en meter en caía-
(\) Por error de caja se decía Lunúníca 
en el subtítulo de Equilibrio mora!» dei 
número 12, debiendo decir Lumínica. 
E L L I B E R A L 
D. José León Motta, D. Juan Muñoz 
Gozálvez, D. Antonio Cabrera E-pa 
ña, D. Carlos Moreno Fernández de 
Rodas, D. José Rojas Burgos, L). Mi-
guel Garcia Rej* í). Manuel Cabrera 
Aviles; D. Alfonso Rojas Arreses Ro-
jas, D. José Rojas Castilla y D. José 
Rosales Salguero que deberán cesar 
inmediatamente en sus cargos. 
Y para que no se interrumpa la 
marcha administrativa de esa Corpo-
ración se nombran Concejales interi-
nos á los Sres. D. José M. Alarcón Ló 
pez, ]) . Diego Moreno Muñoz, D. José 
Bellido Carrasquilla, D. Salvador Mu-
ñoz González, 1). Francisco Argüelle^ 
Gómez, D. JuanMorente Rujz,D Joa-
quín González Machuca, D. Justo 
Manzanares Zorzano, D.Antonio Mir 
Cousino, D. Francisco Palma Carrera, 
D. Rafael déla Linde Talaveia^ don 
Martín Ansón Rodríguez, D, José 
Pérez de la Vega, D. Esteban Sor-
zano Jiménez, D. Francisco Joaquín 
Agiíilar, D. Alfonso -Luque Pérez y 
D. Ramón Carrera Alvarez Concejales 
que han sido por elección y que susti-
tuirán respectivamente y por el orden 
que se expresan á los que se declaran 
suspensos. 
Lo que comunico' 4 V. S. para su 
conocimiento, el de ese Ayuntamien-
to y el de los interesado á los efectos 
consiguientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
^.Málaga 17 de Febrero de 1911.— 
El Gobernador, José Samnartm.= 
Sr. Alcalde de Antequera. 
Lo que comunico á V. para su 
conocimiento v efectos. 
Dios guarde á V. muchos años. 
Antequera 18 de Febrero de 1911. 
= E í Alcalde, J-wíomo ftzsaws. 
Con el precedente documento ve-
rán E l Cronista y sus lectores, que 
faltan á la verdad los que le han di 
cho que antes de estudiar los alegatos 
de los conservadores «ya estaban en 
regla, en el Gobierno Civil las órde-
nes para una nueva suspensión.» 
Pasarse de listos 
Por boca de uno de ios órganos vi-
vos de los conservadores se dijo en la 
sesión extraordinaria del 15 de ios 
corrientes, que en una situación l i -
beral deben ser empleados de las ofi-
cinas municipales LOS LIBKRALES, y 
aluego van y proponen esos mismos 
conservadores á don Juan Chacón 
Aguirre para Secretario del Ayunta-
miento, es decir, para Jefe de los em-
pleados de las oficinas municipales á 
un conservador,}7 además á otros con-
servadores que no hace ai caso citar 
ahora. 
¿Qué tal la teoría y la práctica de 
los conservadores? 
Y lo malo no es esa tontivauería 
perversa, sino que se atreven á decir 
también que su nonnata plantilla de 
empleados «no será extraílo que los 
amigos del Sr. Bores hagan a la fuer-
za que se implante, seguros de que si 
fuese levantada de nuevo la suspen-
sión á la mayoría conservadora, sería 
aquella respetada en todas sus partes 
en tanto, durase la situación liberal » 
Ya lo creo, hombre. ¿No había de 
ser respetada, teniendo los conserva-
dores por Secretario del Ayuntamien-
to á un conservador y por archivero á 
su Papa-Moscas? 
¡Ahí'es nada e! sacrificio de los con-
servadores en favor de los amigos del 
Sr. Bores! 
— ¡Hombre, como los han querido 
siempre tanto ¿qué tiene de particu 
cularquelos sigan queriendo todavía? 
Y haga usted el favor de no toser, 
D. Fernando. 
E l é x o d o 
Un dia, no hace muchos años, es un pue-
blo entero que negocia directamente con el 
gobierno de una república americana las 
condiciones para emigrar en masa. Hoy es 
otro pueblo de 800 habitantes que trata de 
celebrar ó ha celebrado una asamblea para 
decidir la emigración de todos. Todos los 
días es el telégrafo que cuenta el número de 
emigrantes que han embarcado en tal ó cual 
puerto: que narra las peripecias dramáticas 
á que la expatriación da lugar; que denuncia 
los trabajos de reclutamiento clandestino 
que llevan á cabo los agentes de esta nueva 
trata de blancos. 
Una vez un ministro quiere poner coto á 
la desbandada y se vota- la ley de coloniza-
ción interior, para aumentar con una más el 
infinito número de leyes sin otra virtualidad 
cierta que la de ocupar un sitio en el escapa-
rate de la Gaceta. Otra vez otro ministro 
pretende orientarse bien sobre el problema 
y vuelve á hablarse de leyes ó de decretos ó 
de reales órdenes, que Dios quiera que ten-
gan mayor eficacia positiva que la anterior. 
Y sobre todo ello, la estadística, ese cronó-
metro de la economía cuyo estudio ó exa-
men, importándonos tanto, tanto desdeña-
mos, acaso porque como el espejo refleja la 
escueta desnudez de los hechos, viene á dar 
en unas cuantas líneas la medida de la san-
gría. 
Durante los meses de Julio, Agosto y Sep-
tiembre de 1910 emigraron 32366 españoles 
clasificados por sexos y puertos de embarque 
en el siguiente cuadro: 
Varones Hembras Total 
Vigo . . . . ! 
Coruña . . . 
Almería . . . 
Barcelona . . 
Cádiz . . . . 
Bilbao . . . . 
Santander . . 
M á l a g a . . . . 
Las Palmas. . 
Valencia . . . 
Viílagarcía . 
Tenerife , . . 








































21965 10401 32366 
El mismo periódico oficial que publica 
estos datos, advierte que en iguales meses de 
1909 emigraron 8380 individuos menos, es 
decir,, que el número de enugrantcs de 1910 
sufrió un aumento en relación con el del año 
anterior de cerca de un 35 por 100. 
Bien está que se prescinda de íal aumento 
al calcular lo que pueda ser la emigración en 
años sucesivos, porque si proporcionalmcnte 
aumentamos un 35 por 100 á cada uno, re-
sultaría que en una veintena de años queda-
ría la nación española por debajo de la por-
tuguesa en población; pero, aún tomando 
como máxima para cada trimestre la cifra 
estampada más arriba (en lo cual no puede 
haber gran error y si lo hay es á favor, por-
que precisamente se habla de los meses del 
aña en que mayor es la demanda de brazos 
para la industria y la agricultura) siempre 
tendremos un producto anual de 130.000; y 
por tanto no será gollería decir, en conclu-
sión, que cada año emigran cien mil espa-
ñoles en números redondos. ¿Verdad que 
no son muchos? 
Fijando un poco la atención en la estadís-
tica copiada pueden hacerse algunos consi-
deraciones que aunque adolezcan de la in-
significancia del que las hace no estarán de 
más, ya que se trata de un problema sobre 
el cual nunca es demasiado lo que se hable. 
Sentada como preliminar la hipótesis de 
que los emigrantes de cada región embar-
quen en eí puerto más cercano á su residen-
cía, porque no es lógico suponer que un bil-
baino venga á embarcar á Málaga ni un va-
lenciano vaya á hacerlo en Viílagarcía, lo 
primero, que salta á la vista en la estadística 
que se comenta es que emigra más gente del 
Norte y Levante que de Andalucía; pero 
mientras que en aquellas regiones (exceplj 
Bilbao) la proporción femenina es relativa-
mente escasa, en la nuestra aumenta consi-
derablemente; así en Vigo, Coruña, Almería, 
Barcelona, Santander, Valencia y Viílagarcía, 
del total de emigrantes más de dos terceras 
partes son hombres, en Cádiz, cerca de la 
mitad son mujeres y en Málaga son tantos 
unos como otras. 
De que la emigración sea más numerosa 
en el Norte y Levante y de esta notable dife-
rencia que la distingue de la Andaluza pue-
de deducirse que allí emigran hombres sol-
teros en su mayoría y aquí emigran familias: 
que alli la emigración recibe un contingente 
respetable de individuos que abandonan el 
pais por calculo (no serán pocos ios que lo 
hacen huyendo del servicio militar) y aquí 
la inmensa mayoría emigra por necesidad: 
que allí la emigración representa el abando-
no de una estrechez económica distante de 
la miseria y la ambición legítima de mejorar 
de fortuna y aquí la emigración es hija del 
hambre y de la no solamente legítima sino 
imprescindible necesidad de buscar con qué 
mitigar ese hambre: que allí es más volunta-
ria que forzosa y aquí es casi siempre caso 
de fuerza mayor.. 
Hay otra razón más para fortalecer este 
aserto. Los que han viajado algo por el Nor-
te saben que allí es muy frecuente el tipo del 
indiano enriquecido, que regresa joven aún, 
se establece en el pueblo natal, levanta un 
palacio ó edifica á sus expensas un hospital 
ó una escuela ó una iglesia ó monta una in-
dustria, ó negocio nuevo, mientras que en 
Andalucía esa figura es una planta exótica. 
Y es que el emigrante por cálculo y suelto 
aprovecha la primera juventud para labrarse 
una fortuna, y si lo logra, regresa pronto 
acuciado por la nostalgia de la tierra, solici-
tado por los vínculos de la familia, llamado 
por las afecciones que aquí dejó; y la familia 
que huye de la miseria es un árbol que se 
arranca de cuajo y se trasplanta y echa rai-
ces y retoños en la nueva tierra; los padres 
fueron en edad madura y si consiguen un 
bienestar lo alcanzan á la hora de la vejez; 
los hijos fueron jóvenes, viven entre los su-
yos, y así se adaptan mejor al medio, se ame-
ricanizan y encuentran natural continuar la 
vida en la patria adoptiva donde tiene afec-
ciones é intereses. 
Consecuencias de lo dicho. Que el Norte 
da mayor pasto á la emigración, pero lo co-
bra á buen precio: que Andalucía se despue-
bla más lentamente pero no se repuebla con 
hombres ni con dinero y que allí como aquí 
y aquí más que allí, teniendo inculta más de 
la tercera parte de la tierra y estando, por lo 
mismo, á ridicula altura en densidad de po-
blación, dejamos impasibles que el éxodo sea 
interminable y nos limitamos á curiosear 
ante iós trasatlánticos donde se hacina la car-
ne española en este fenómeno de transfusión 
de sangre que se llama emigración y regre-
samos luego á nuestras casas satisfechos de 
haber cumplido el deber de despedir á los 
idos con la frase sacramental... ¡Buen viaje.,.! 
JUAN DE ANTEQUERA. 
¿lictlflcKin petítitósicQ? 
«Mortifica de tal modo á los padi-
llistas el calificativo de intrusos con 
que los designa el pueblo, Y^*^ que 
le huyen á estamparlo y así atribuyen 
inteucionadainente al Sr. Bores usar 
la frase de «extranjerismo. Y no hay 
tal, el Sr. Bores sabe el valor grama-
tical de las palabras, pues no tiene na-
da de pedagogo, y es de intrusismo 
de lo que ha hablado. Es muy distinto 
este concepto que no tiene nada de 
arcúieo y trae consigo la idea de re-
pugnancia, resistencia, antipatía ins-
tintiva hacia el elemento colado, in-
gerido, que no se sienten hacia el ex-
tranjero.» 
Esto lo dice el otio periódico, que 
se publica en Antequera con el título 
de Heraldo de Anteqvera. 
Y para probarle una vez más su 
falta de talento, de buena fé ó su so-
bra de inhabilidad perpetua, vamos a 
probarle que es verdad lo que nos-
otros hemos dicho y que no es ver-
dad 1© que él dice. 
DEMOSTRACIÓN 
Dice el Sr, Bores en su hoja de 5 
de Febrero de 1911:... «y sufriría, en 
lo sucesivo dos caciquismos en vez de 
uno, con la agravante de que el nuevo 
tenía un doble vituperable origen, el 
de la traición política y el del EX-
TRANJERISMO... > 
Queda, pues, demostrado que nos-
otros decimos VERDAD y que He-
raldo de Antequwa NO. 
Por la enseñanza 
Rogamos á nuestro distinguido 
amigo Sr. Durán Sánchez, presidente 
de la Diputación provincial, ordene 
el pago del sobresueldo de los Maes-
tros de e t^a provincia. 
Así lo esperamos del amor por la 
enseñanza que siente el Sr. Durán. 
i J l í i A P I S M O S ^ 
L a noche trágica 
Si acaso recuerdas 
las fieras batallas 
que cierto bestiajo 
cobarde y con gafas 
soñó en una noche 
de aquellas amargas 
que miidas las chinches 
nos meten la pata: 




que el tal botarate, 
gallina y con gafas, 
soñó el pohretico 
roncando en la cama, 
sabrás tú, mi amigo, 
que aquello no es nada 
si vas y con vista 
de lince comparas 
aquel remolino 
de luces y dagas 
y luego te vienes 
y estudias con calma' 
los crueles tormentos 
que mi ánima pasa 
cuando lee algún fondo 
de eerote y lata 
que publica el sema— 
nario del gran Maura 
que en esta locali— 
dad ve luz opaca. 
¡Que noche más triste 
la de la semana 
que me cargo el fondo 
cerote y lata...! 
Lúgubre iá noche, 
dura la almohada, 
surgen á mi vista 
tétricos fantasmas; 
canta el góri-gori 
fúnebre comparsa 
de municipales 
de García Vergara 
y entre todos ellos 
veo que Moscas-Papa 
remembra su vida 
subido en mi cama, 
y en los entreactos 
de su historia magna 
se corta las uñas... 
(¡qué cosa" más rara!) 
y el sabio Piñuela 
me toca la ñauta, 
mientras que Ceano 
dice una sonata, 
y el genial ex secre— 
tario de Pizarra 
quitase la bimba, 
qtíttcM la capa 
y serio, muy serio, 
poniéndose en facha 
todo el Omnia vinci 
¡¡¡me lo lee en voz alta!!! 
¡Qué mayor tormento, 
que mayor desgracia, 
que aguantar al genio 
que educó á Pizarra 
y al gran Casariche 
limpió de imorancia... 
Nada es comparable 
con la noche aciaga, 
noche que es de perros, 
gatos y fantasmas, 
noche que recuerda 
la de las batallas 
que cierto poeta 
cobarde y con gafas 
soñó en una noche 
de aquellas amargas 
que unidas las chiuches 
nos meten la pata... 
Por orden de Jiferbe, 
Perico Palotes. 
E L L I B E R A L 
FIN DEL PLAZO 
El rotativo conservador nos ha di-
mn cho entre otras cosas la apocalíptica 
frase de «no hay plazo que no se cumpla, ni 
deuda que no se pague.» 
El culto «Heraldo» nos va á perdonar si 
le decimos que la sentencia de marras teniaJa 
sempre en los labios nuestra excelente ama 
<le cría. 
Por tanto no se alborote el distintingui-
do colega. < 
Ya vé los años que hace conoce- ^ 
mos el/•e/Zán, que en su boca-en la 
de «Heraldo»—no produce sino risa. 
Cierto que «no hay plazo que no se cum-
pla» lo malo es... que algunos duran lo sufi-
ciente para que el emplazado penetre en la 
tumba tibia. 
Frescos están los ilusos que se 
forjan la ideica del nuevo impe-
rio caciquil. 
Maura, como Felipe I I y la Ca-
cona se fué para no volver. 
Respecto á lo otro, á lo de la «deuda, 
lo dicen, sin duda, los conservadores 
al ver el espadín de Astrea y recordar sus 
legendarias trampas. 
Ahora las están pagando, es decir, han co-
menzado á pagarlas. Entre ellas, ¡la que hi-
cieron á Carrero! \Cuidao con las * 
cosas! ¡Quién había de creer e n ^ ^ f l r 
que llegaría ia hora de la justicia! ^^5^ 
En resumidas cuentas: á la plana mayor 
(y á la menor) de los compinches de Cierva 
no le queda otro recurso que dedicar sus 
iniciativas al cultivo de la remolacha. 
Y no hay que decir que en vez de sudar 
el JiiJo, sudarán estos hombres primos de 
Capa caida un conglomerado de tinta china, 
líquidos... /Vnj&o/í/6/es y esencia de pulpa. 
Para terminar, queridos. La 
frase de Cristo: «es más difícil 
que un rico entre en la Gloria 
que un camello por el ojo, etcétera» podría 
alterarse en la siguiente forma: «Antes que 
un edil conservador E N T R E en el Ayun-
tamiento, entrará un hipopótamo 
por el hojal de una levita.» 
JIFERBE. 
Al Sr. Presidente de la 
Audiencia de Málaga 
Sr. Presidente, ¿es posible que por 
que á un testigo NO LE DÉ LA GANA de 
estar bueno el día que se ie cita para 
que concurra á declarar en una causa 
criminal, se esté perjudicando injus-
tamente á varios honrados padrea de 
familia y á numerosos obreros inte-
resados en dicha causa? 
Y decimos que á ese testigo NO LE 
DÍ LA GANA de estar bueno, porque 
en Antequera se dice públicamente 
que ese testigo pasea todos los días 
tan bueno y tan sano. 
¿No habrá medio legal, Sr. Presi-
dente; de que no se burle tan desca-
rada y cruelmente la justicia humana 
y la ley? 
_ mm • — 
Donativos á la Cocina económica 
de la Cruz Roja 
Raciones 
Un particular socio de número 
de la Cruz Roja , . . 600 
Excmo. Ayuntamiento,dos días 
500 y 400 . . | . . 900 
Señoras de la Conferencia de 
San Vicente de Paul . . 448 
Caballeros de la Conferencia de 
S. Vicente de Paul . . . 73 
Una familia cuyo nombre desea 
se ignore . . , . . 100 
Por cuenta de la Comisión de la 
Cruz Roja, desde ei 16 Enero 
al 20 de Febrero inclusives. 2796 
Por venta en los mismos días . 658 
Total de raciones. . 5575 
Mas 15 á 20 raciones diarias re-
partidas á los nifios, del sobrante que 
resulta después de distribuidas las 
correnpondientes á los bonos del día. 
Esto viene realizando la Cruz Roja 
local desde mediados de Enero, y 
está dispuesta á continuarlo hasta 
Abril, si las autoridades y el pueblo 
de Antequera cooperan á su sosteni-
miento. 
Así lo esperamos, pues justo es 
que nos preocupemos todos de que no 
falte este socorro á los indigentes, si 
quiera mientras llega el día de que, 
inspirados en lo que ha realizado Fi-
güeras, podamos acabar con la men-
dicidad, sin dejar por eso de cumplir 
la máxima santa de «á tu prójimo 
como á tí mismo.» 
M I T A C I O N 
Para Papa-Moscas, 
La Divinidad Creadora 
nos separó ya hace días; 
fuiste liberal, y ahora 
te conservas con García. 
Tú á lo menos moscas papas 
mientras yo papo ilusiones; 
tu tienes gabán y capa 
y yo tan solo jirones. 
Eres crítico, pintor 
mientras yo no pinto un cero, 
tú, poetaso redactor 
y ye no llego á coplero. 
Espadachín afamado, 
hablas Francés, Italiano 
y si á Marqués na has llegado 
á lo menos lo es tu hermano. 
Tú el ganar, es porque sabes, 
yo... si juego un martin gala 
ó viene en puertas la mala 
ó á las dos me echan la llave. 
Tú te elevas, gran Señor, 
yo desde luego me hundo, 
tú, por ser coní-ervador, 
yo, Borista furibundo. 
Con todo este babel 
de lógicos desatinos, 
juntos haremos papel 
cuando siga tu camino. 
CEDE. 
Sr. Dtor. de EL LIBERAL de An-
tequera. 
Muy Sr. mío de mi mayor conside-
ración y respeto: Ruego á V. se sirva 
insertar en el periódico que tan dig-
namente dirige las siguientes líneas. 
Doy las gracias á los conservado-
res por el nombramiento con que 
querían favorecerme; pueden guar-
darlo para los suyos, pues yo no ad-
mitiré nunca nada de dicha corpora-
ción conservadora. 
Mil gracias por la inserción y sabe 
está siempre á su disposición, 
Juan Pedregosa Torres. 
Febrero, 21-911. 
* * 
O T R A P R O T E S T A 
Sr. Director de EL LIBERAL de An-
tequera. 
Muy Sr. nuestro: Nos ha sorpren-
dido el saber que los conservadores 
nos propusieron para un destino en 
la sesión del día 15. Nosotros no he-
mos pedido nada á los que tanto daño 
hicieron á su pueblo, ni queremos na-
da de esos señores. 
Haga V. el favor, señor director, 
de publicarlo así, para que conste 
siempre, que el beneficio que recibié 
ramos de los citados conservadores 
lo estimaríamos como una ofensa. 
De V. afinos, attos. s. s. q. b. s. m. 
—Antonio Herrero Caballero, — Águs-
tin Jaramillo Gómez. 
Febrero 22-911. 
Depósito do Gamas de Hierro 
Ventas por cuenta del fabricante 
Precio fijo ^ 30 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
ÍUMÍ CRUCES silHeí' 
i^ gíU^ C a l l o do E s t o p a t H 
En el Ayuntamie 
El sábado último tomaron posesión, 
en medio de los aplausos entusiastas 
del pueblo, los concejales liberales en 
sustitución de los conservadores sus-
pensos. -
El Alcalde Sr. Casaus Arreses-Ro 
jas les dió ia bienvenida en esta for-
ma: «Saludo á mis queridos compa-
ñeros y estoy satisfecho de vuestra 
reposición, porque la ley lo exige, el 
Gobierno lo manda y el pueblo lo 
quiere.» 
Grandes aplausos y vítores acogie-
ron las palabras del Sr. Casaus. 
BATURRERIAS 
— Chico, ¿qué le falta á ún boque-
rón para ser león y á un ratón para 
ser gato? 
—¡Otra! Pues lo que le falta á Gam-
piWospara ser Madrid y á Casariche 
para ser París, 
—Bueno. ¿ Y qué le falta á una 
mosca para ser una papa'? 
—Juntar varias moscas hasta que 
voluiuinicen é igualen á la papa, y 
entornes tendremos lo que le falta á la 
mosca para ser papa y salvado lo que 
le sobra ti la papa para ser mosca: 
TAPA MOSCAS. 
N O T I C I A S 
Doble distinción 
Su Majestad el Rey al firmar el de-
creto concediendo á nuestro querido 
amigo D. José Padilla la Gran Cruz 
del Mérito Agrícola, encargó al Minis-
tro de Fomento Sr. Gasset que en su 
nombre y en propia mano entregase 
al Sr. Padilla las insignias de dicha 
Orden. 
Así lo ha cumplido y manifestado 
ei Sr. Gasset al Sr. Padilla. 
Damos al querido y respetable ami-
go nuestra más cordial enhorabuena, 
tanto por la condecoración como por 
la superior distinción del recuerdo de 
nuestro Soberano. 
'Juez 
Ha sido trasladado á la Audiencia 
de Almería el juez de Instrucción de 
este partido D. José Carrasco Reyes. 
Nos alegramos mucho desuascen-so. 
De dicho Juzgado se ha encargado 
interinamente nuestro distinguido 
amigo el probo y recto juez munici-
pal D. Agustin Gómez Quintero y 
Vivas. 
Dcfunctcn 
El Sr. D. José Arenas Calderón, 
médico de Oivera y padre de nuestro 
docto amigo el abogado y notario de 
esta Ciudad D. Antonio Arenas, ha 
fallecido el 2 del actual. 
Acompañamos al Sr. Arenas en su 
dolor y rogamos á nuestros lectores 
una oración por el alma del finado. 
Hlcalde 
Hemos tenido el gusto de saludar 
en ésta al Alcalde de Humilladero 
D. Juan Fernández Rodríguez, quien, 
entre otros asuntos de interés, trae el 
de entregarnos varias suscripciones á 
EL LIBERAL. 
RcrmoQo articulo 
Cuando ya no teníamos espacio dis-
ponible hemos recibido *un magnífico 
escrito sobre la mendicidad. 
En el próximo número ocupará 
puesto preferente. 
lóika 
El viaje del Rey á Alicante, acom-
pañado del Sr. Presidente del Consejo 
y del ministro de Marina, ha patenti-
zado una vez más las grandes simpa-
tías que disfrute en el pais nuestro 
joven monarca, así como también la 
adhesión entusiasta de todos los libe-
rales, á la política democrática, tan 
acertadamente dirigida por su ilus-
tre jefe. 
En vano, pues, forjan algunos irri-
sorias leyendas, hablando de supues-
tas dificultades para el completo de-
sarrollo del programa que tiene en 
estudio el Sr. Canalejas; ni existe pe-
ligro serio que entorpezca una obra 
harto meditada, ni en ei seno del ga-
binete surgieron las divergencias con 
que sueñan nuestros enemigos políti-
cos, empeñados quizá, en malgastar 
un tiempo precioso que debieran em-
plear en cosas más elevadas y pa-
trióticas. 
Las Córtes, reanudarán sus inte-
rrumpidas tareas dentro de breves 
días; sin ia menor demora, se irán de-
jando sobre la mesa de ambas Cá-
maras los proyectos ofrecidos; y elu-
diendo cuanto pudiera atribuirse a 
demora, á pueriles vacilaciones, des-
mayos nunca sentidos ó temores que 
son fruta prohibida en el campo libe 
ral, se aprobarán todas las leyes que 
sean puestas á debate. 
Para lograrlo, cuenta el gobierno 
con la omnímoda confianza de la 
Corona y la voluntad del pais repre-
sentada por una mayoría tan compac-
ta como disciplinada. 
jQuien an no lo crea, pronto verá 
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bozos á los caballeros, y que ya ajusta-
remos las cuentas al céntimo. 
Pero luego va usted y no ajusta 
esas cuentas al céntimo ui al milési-
mo, ni de ninguna manera, }' enton 
ees surge la necesidad Üe que alguien 
demuestre el enunciado de usted y 
pruebe con el atestado oficial y con 
la verdad de los testigos presenciales 
PRIMERO. 
Que la insolencia pública contra la 
Autoridad iguala á todos los boáii 
bres, ya se apelliden carlistas, conser-
vadores, liberales, demócratas, repu ' 
blicanos, socialistas ó anarquistas, 
caballeros ó desmontados, nobles o 
plebeyos, ricos ó pobres. 
SEGUNDO. 
Que la soberbia de los superhotn-
hres les incita á cometer delitos y lesr 
impide ver .el respeto que se debe á 
Jas leyes y á las autoridades, y en su, 
consecuencia creen qué no ban delin-: 
quido y sofiamean .telegráfica y pos-
taimente en 1^-prenga^ara escanda-
lizar, para perturbar el .equilibrio 
moral con sus mentiras perniciosas y 
exhibirse ante el público.como vícti-
mas de quien sólo ha,.-realizado el 
acto meritorio de restablecer el equi-
librio moral .y social perturbado por 
los voceadores, 
. • , .- •- TERCERO. .; MÍ.., . -
Que si los caballeros, los nobles, 
los ricos, piensan que poniendo por 
delante la venera áe sn caballerosi-
dad, de su nobleza y de sus riquezas 
van á destruir á los escuderos des-
montados, á los plebeyos, á los pobres 
y á las autoridades liberales, se equi-
vocan de medio á medio, porque á la 
razón de la fuerza se opone y se 
opondrá enérgica y virilmente la 
fuerza de la razón moral, justa y 
legal, la fuerza justiciera de la demo-
cracia, y 
CUARTO. 
Que, á mayor abundamiento, y á 
los efectos de restablecer ei equilibrio 
económico perturbado por los escan-
dalizadores, debiera precederse incon-
tinenti á la averiguación y castigo de 
los defraudadores del erario muni-
cipal. 
«Tú lo quisiste, tú te lo ten, fraile 
mostén.» 
Y que no se objete qué si me voy 
á colar también en el equilibrio eco-
nómico, porque este es generalmente 
la base del equilibrio moral. 
¿Sabe á poco? 
Pues duro con ella para que sepa 
á mucho. 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
A concretar 
«Heraldo de Antequera» en 
su último número y bajo la titu-
lar. "El estilo es el hombre % se 
refiere á nuestra publicación para 
afirmar que en ella ha puesto su 
pluma una persona que por el 
estilo especial con que escribía 
en "El Debate,» no podía ser 
otra en Antequera por su calidad 
(¿?) . y porque no hay aquí quien 
apadrine tal estilo. 
La alusión es clara y queda 
recogida por la consabida per-
sona, aun cuando nada haya es-
crito "en estas columnas, con un 
solo fin; el de requerir al autor 
del suelto para que concrete el 
nombre de la persona á que 
alude. 
No habrá dificultad para ello. 
Si la hay, si no cita «Heraldo de 
Antequera" la persona á quien 
dedica sus líneas, podemos decir 
que teme á la derivada y forzosa 
aclaración de los conceptos que 
envuelven una amenaza y una 
insidia. 
El ex-redactor de "El Debate» 
no cree en las amenazas ni las 
teme; más bien le irritan. Está 
curado de espanto y no se le en-
cogen el corazón, el ombligo ni 
nada. 
Si existen ó no los documen-
tos cuya publicidad se anuncia, 
á "Heraldo» toca demostrarlo. 
Y para que desaparezca la in-
sidia, planteamos el siguiente di-
lema: 
O se publican esos documen-
tos, ó el autor del articulejo 
miente. 
US 
El Exemo. Sr. Gobernador Civil 
de la provincia, en comunicación 
fecha de ayer me dice lo siguiente: 
Visto este expediente relativo á la 
suspensión de varios Concejales de 
ese Ayuntamiento que fué remitido á 
esa Alcaldía para prestar cumpli-
miento á la R. O. de 31 de Enero 
úftimo habiendo sido devuelto por 
V. S. con fecha 15 del actual después 
de concedidos á dichos Concejales los 
seis dias hábiles que se marcaban en 
la expresada Rual Orden con el'fin 
de que presentaran las certificaciones 
que al efecto habían de ser expedidas 
y formularan los descargos que á su 
defensa estimaran convenientes: " 
Resultando: que ejercitado dicho 
derecho han presentado escritos razo-
nando su defensa' y aunque no con-
testan cargo por cargo como expresa 
ia Real orden citada, en cumplimiento 
de la cual solo tres de ios diez y siete 
fee han personado á pesar de haber 
sido citados y requeridos en forma 
todos, puede formarse juicio exacto 
de las pruebas alegadas que se resu-
men en la forma siguiente. 
Cargo primero: Contra este cargo 
invocan los interesados que para de-
terminar la parte del Cupo de Consu 
mos efectivamente recaudada y no 
ingresada en la Hacienda no se ha 
tenido presente la minoración del 
sobrante del 16 por 100 sobre Territo-
riSI'y que esa Ciudad tiene celebrado 
un contrato bilateral por el encabeza-
miento del impuesto como población 
asimilada. La certificación nüm.5 que 
justifica este cargo, expresa claramen 
te al fijar la cifra que sé ha deducido 
dicho sobrante y el segundo argu-
mento pugna con el artículo 322 del 
Reglamento del Impuesto. No es de 
estimar tampoco el ofrecimiento he-
cho á la Hacienda para la compensa-
ción de créditos porque no consta que 
se aceptara ni por esta causa pueden 
excusarse los Ayuntamientos del cum-
plimiento de dicho precepto legal. 
Cargo segundo: En escrito pre-
sentado en 9 del actual se invoca que 
esa Ciudad no se aplazó con la Ha-
cienda para pagar el Cupo de Consu-
mos en concepto de moratoria. Contra 
dicha afirmación resulta el hecho de 
haberse consignado en todos los pre-
supuestos una partida en tal concep-
to. Tanto este descargo como los de-
más que se citan no tienen relación 
ni rearguyen las certificaciones que 
justifican el cargo. 
Cargo tercero: Solo alegan el ofre-
cimiento á la Hacienda que no íup 
aceptado. J 
Cargo cuarto: Repiten el argq-
mento de la compensación ofrecida á 
la Hacienda cuya ineficacia legal es 
á todas luces manifiesta. 
Cargo qutnto: Concretándose es'te 
cargo al abandono por parte del 
Ayuntamiento del pleito sobre cance-
lación de fianza en favor de ese Muni-
cipio v al acto de llevarla á efecto, no 
le desvirtúa la resolución administra-
tiva que se invoca ni ia mera inicia-
ción de un expediente para exigir la 
responsabilidad á los Concejales cul-
pables de la prescripción. 
Cargo scarto: Ai formularse y 
apreciarse este cargo se tuvieron pre-
sentes los documentos que citan á su 
defensa en los cuales no se rebate el 
hecho esencial de conservar la fianza 
de un Depositario Municipal que ha 
realizado pagos fuera del presupuesto 
y cuya cuenta no ha sido sancionada 
por la Superioridad. 
Cargo séptimo: Los pagos reali-
zados sin consignación en .el presu-
puesto representados en papel á for-
malizar se expresan en, una certifica-
ción de las rechazadas por los Con-
cejales suspensos y que obra en este 
expediente. 
Cargo octavo: No tiene relación 
con este cargo la recaudación por 
Consumos de 1910 ni tampoco las 
rectificaciones del acuerdo iiombran-
do administrador, con otro del 3 de 
Febrero de 1910, que no se relaciona 
con e! de 19 de Diciembre de 1907. 
Cargo noveno: La irrésponsabili 
dad fundada en acuerdo sobre apre-
mios, no justifica el hecho de dejar 
incumplido el que se adoptara en 17 
de Enero de 1907 reduciendo un al-
cance dec'arado á favor de ese Muni-
cipio. 
Cnrgo diez: Las comparaciones 
por afius de los pagos por imprevistos 
nada demuestran respecto de aque-
llos que han debido y podido tener 
consignación especial en el presu-
puesto. 
Cargo once: Cuantas razones se 
alegan contra este cargo no pueden 
contradecir el desnivel económico 
que arroja la diferencia del haber 
pendiente de cobro y las obligaciones 
pendientes de pago. 
Cargo doce: Es tan clara la res-
ponsabilidad que se define en este 
cargo y tan concluyentes las certifi-
caciones que la justifican que no es 
necesario analizar las razones alega-
das por los Concejales en su defensa-
Fueron apercibidos y multados, man-
teniéndose no obstante en la desobe-
diencia á cumplir órdenes que ten-
dían á la ejecución de un acuerdo de 
la Junta provincial de Instrucción pú-
blica consentido por el Ayuntamiento 
y teniendo por tanto fuerza de obli 
Resultando: que algunas certifica 
cienes solicitadas de esa Alcaldía no 
fueron admitidas por los Concejales 
suspensos pretextando que no esta-
ban extendidas conforme á la petición 
y examinadas dichas certificacione1} 
y el escrito en que se piden se de-
muestra lo contrario de lo que afir-
man dichos interesados, no siendo 
de estimar tampoco la protesta por la 
no entrega de otras certificaciones, 
porque la materia á que se refieren no 
tienen relación con los cargos, ui por 
tanto con la defensa, en algunas, y 
en cuanto á otras, porque al solicitar-
las lo hicieron con expresión vaga y 
sin determinar concretamente eldocu-
mento á que debían referirse sin que 
aclararan estas deficiencias cuando 
fueron invitados para ello por esa 
Alcaldía dentro del plazo, constando 
además que los interesados han pedi-
do la entrega de Boletines Oficiales 
que deben conservarse en el archivo 
y certificaciones de resoluciones in-
sertas en la Gaceta de Madrid que 
por cierto han sido facilitadas. 
Resultando; que al concluir el plazo 
de suspensión de cincuenta días fue-
ron reintegrados en sus cargos los 
Concejales suspensos, cesando los 
nombrados interinamente. 
< Vusiderando: que repuesto el ex-
pediente al periodo de audieucia es 
forzoso que este Gobierno actúe de 
nuevo haciendo uso de sus facultades 
conforme á la Real Orden de 31 de 
Enero último. 
Considerando: que no solamente 
subsisten las mismas causas que sir-
vieron de fundamento para la provi-
dencia de 22 de Diciembre último, si-
no que además y á virtud del trámite 
á que se ha sujetado el procedimiento 
se han comprobado con mayores ele-
mentos las infracciones legales cita-
das en dicha resolución. 
Considerando: que ninguno de los 
cargos formulados se refieren á la 
responsabilidad colectiva sino á actos 
administrativos directos y personales 
de que trata el Artículo 181 déla Ley 
Municipal. 
Considerando: que los Artículos 
182 y 189 de la citada Ley Municipal 
facultan á los Gobernadores para im-
poner á los Ayuntamientos las co-
rrecciones en el grado y medida que 
aconseje la naturaleza de los actos 
punibles, siendo claro el precepto del 
último Artículo citado que señala la 
pena de suspensión cuando como en 
este caso hayan sido-los Concejales 
apercibidos y multados-
Considerando: que no alcanzan las 
responsabilidades á los Ccnce^a'es 
que hayan salvado su voto ó no ha-
yan tomado parte en los acuerdos 
origen de aquellas, en cuyo caso se 
encuentran los señores D.' Antonio 
Casaus Arreses-Rojas, D. Ramón Ca¿ 
saus Almagro, D. Baldomero Bellido 
Carrasquilla, don Francisco Tiiuonet 
B^navides, D. Alfonso Chacón Enr i - ' 
quez, D. Alfonso Rojas Pareja, D. Ig-
nacio Manzanares Sorzano, D. Daniel 
Cuadra Blazquez, D. Ramón Mantilla 
Henestrosa, D. Ravnón Checa More-
no y D. Fernando de la Cámara Gon-
zález/, . 
Vistos los Artículos 179, 180, 181, 
182 y 189 de la Ley Municipal, las 
disposiciones legales citadas, en la re-
solución de éste Gobierno de 22 de 
Diciembre último y la Real Orden de 
31 de Enero anterior ya citada y en la 
que se dispone que una vez termina-
do el plazo de la Audiencia concedida 
á los Concejales se vuelva a actuar 
por mi Autoridad en el expediente 
haciendo uso de las facultades que 
atribuye á los Gobernadores el Artí-
culo 189 de la Ley Municipal como 
natural continuación del expediente y 
consecuencia forzosa de la audiencia 
concedida. Dando por reproducido 
cuanto se consignaba en la provi-
dencia de este Gobierno fecha 22 de 
Diciembre próximo pasado y de la 
se dió traslado íntegro á cada uno de 
que los Concejales comprendidos en 
este expediente; he acordado suspen-
der á los Concejales de ese Ayunta-
miento D. José Espmosa Rodríguez, 
D. Rafoel García Talavera, D. Jo-é 
García Berdoy, D. José Romero Ra-
mos, D. José Villalobos Gallego, cuya 
suspensión alcanza también á los car-
gos que respectivamente ejercen de 
primero, tercero, quinto y sexto te-
nientes de alcalde y Síndico de esa 
Corporación y á los demás Conce-
jales responsables D. Ramón Ramos 
Giménez, D. Antonio García Gálvez, 
